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Por ,ua me» . -
Por tres id. 
Provincias, por un raes 
Por tP«s id....,., . . . . . ! . . . . . 
üantirtiér» suelto cuatro cuartos-

9 rs. 

\i) 

Los anuncios, desde 36 céntimos.línea hísr-
ta 42 segiin el núniero de v.ces. 

A los siiscritores se les rebajará seguH 
el valor. 

Toda inserción en 1.", 2.' y 3.* pág'jká' i 
71 céntimos línea. 

1>E I^TEKÜSESMiTEPilALES, CiKiVIiFlCO, LTEHUliO, A H I I s m o \ HE ^OTIChS. 

ÜNIGO PUNTO DE SÜSCRICION: En la Redacción }' Administración de este periódico, sita en la calle del Príncipe Alfonso, 
núm. 52: donde también se harán toda clase de reclamaciones. 

MCftCÜ M DE MARZO. 

m t E R E S E S MATERIALES. 

. . Gonyencidos de la importanGÍa de 
los riegos, y no ocultándosenos los 
males <[ue cualquier inno.vacion en 
ellos por insígniHcánte que sea, 
puede causar á nuestra huerta y 
á la' riqueza de la población y de 

• la provincia; creemos favorecer á 
• respetables y legítimos intereses 

©ctipándonos en las columnas de 
nuestro diario de todo aquello que 
esté enlajado (̂ ón los mismos y 
que directa ó iodirectaoaente pue,(ia 
aí i^r tyífy esta eá Tá razón por la 

. <^ !noy iosertanips en nuestro pe-
í ^ i c o la esposieión que al Exce-

^I^BtíainaOíAyuritanaíento han d i ^ i -
*1te<rtós pPdcWaddré?- y r^sigátitéi dé' 

líÉskíSíguias deí Medi.PÍííi-Es inútil 
íjtié sobre ella llamémosla atención 
del'Municipio porque esperamosde 
su rectitud y acierto, que estudiará 
el negocio con la detención que 
el caso requiere hasta llegar á una 
résolücioíí equitativa y justa que 
ponga á salvo á todos los derechos 
y que demuestre una vez mas 
el celo y buen juicio de los en-
cafgados de velar p5r los intere­
ses del coiuuh. La esppsicion á 
(j|e nos referimos es la siguiente: 

«Excmo. Ayuntamiento constitu-
*cional de esta capital.—Los que 
suscriben Procuradores y regan-

F O I A . I Í : T I Í % -

T(>TÜMKEVOllITUM. 

Tía no hay tcatio, luego ios Martes no 
lefteroos revista: dicen los lectores dé 
ELSÍECORA. 

Níáa de eso, si no podemos ofreceros 
l|ís, acostumbrada», revistas teatrales, os 
daremos en cvitahio un totiim revolutpm. 
Es deicir una mezcla de todo que indem­
nizar̂  en lo posible de la forzosa supre­
sión de las revistas. 

tenemos pues que los lectores y sobre 
todo Jas.lectoras, que siempre son para 
mílas predilectas, nada pierden y que 
JO 90 me dispcn»'' ni me libro Ae mi 
s¿áianal trabajo. 

X CAienta que el tal trabajo se ¡va ha-
clíSÍr|dD íipsoporiable. ?Acaso siempre hay 

Íle.ajiíí i{ablar en nuestra cimJad tranqui-
at l l teatro efa para mi m& mina de 

fiíoia abundante y rico, pero ya a|^tad^; 
iPt fluií,mísero^ de ipi, IHJ de ocuparme 
lí̂ f̂ Ufíiî r diez (5«#íií'Í«» por,aemana? 

tes de las acequias del mediodía 
de esta Huerta acuden respetuosa­
mente á V. E. y por el recurso que 
sea mas arreglado y conforme á ley 
dicen: Que la• construcción déla 
vía férrea atravesando nuestra ve­
ga en toda su longitud y en un 
trayecto de mas de tres leguas, 
ha debido forzosamente producir 
perturbaciones y trastornos en los 
infinitos cauces de aguas vivas y 
muertas que las fertilizan, pertur­
baciones necesarias, indispensa­
bles, de las que es imposible de 
todo punto prescindir pero en las 
que por grande que sea su nece­
sidad, por mas que se reconozca 
su urgencia, no debe echarse en 
olvidO; el respeto que merecen lo^ 
iutereses de los propietarios para 
m perjudicarles en sns legilimos 
derechos. .̂'̂  '•'..•"••-,•, .••̂ =".::- .•• '̂ ""*̂ •' 

Lasinnoyaciories que sé efectúan 
en los cauces llevan naturalmente 
perjuicios si al ifijecutarlas no se 
tienen en cuenta sus naturales 
condiciones, sus circunstancias es­
peciales, y sobre todo que un sim­
ple desvíos un pequeño obstáculo 
en el curso de las aguas, produce 
arénamientos y enrunes que obs­
truyendo su marcha las detiene y 
embaraza haciéndolas surgir por 
otros cauces distintos, y mejoran­
do la condición de unos con per­
juicio de otros. Las personas .pe­
ritas y conocedoras de nuestro sis­
tema de" riegos. han considerado 

siempre como sumamente trascen­
dental la mas ligera alteración de 
los cauces y este respeto tradicio-
iial en nuestro país no es efec­
to de im temor supersticioso sino 
hijo de la esperiencia de todos los 
tiempos desde la mas remota an­
tigüedad. 

Sentados estos precedentes, es­
tablecidas estas premizas vamos á 
entrar de lleno en la cuestión que 
nos obliga á acudir á V. E. para que 
con su superior ilustración y en 
uso de las facultades que le com­
peten, se sirva velar por los in­
tereses de los regantes del lado del 
mediodía, los cuales vemos ame­
nazadas y comprometidas con las 
obras de la vía férrea de quee va­
mos á Ocuparnos. 

La. acequia mayor de UarreraSj 
* atíPa^iÉi ea el partido'' 5e ? Tío»-
duermas el camino hondo en di­
rección de Ñor le á Sur mientras, 
este corre de Levanté á Poniente, 
y casi paralelo con él y á distan­
cia muy corla por la parte supe­
rior pasa el terraplén del ferro­
carril al dirigirse á la estación de 

•Alcantarilla. 
Evidente es que la vía férrea ne­

cesita construir un puente para fa-
I cilitar el paso de la acequia, cuya 
; obra según hemos observado le pro­

yecta un poco al poniente del cau­
ce actual, pero de forma tal, que 
desviando el curso de ese canal 

, de riego inmediatamente después 

Pero al presente aun -puedo tratar del 
teatro y de otras cosillas, que me saca­
rán del apuro(ÍC boy. Siendo así, ni quie­
ro ni debo acordarme del mañana. 

Dccia que aún estaba en el caso de po­
der oeupamie del teatro: en efecto, la 
compañía dramática dio su última fun­
ción el jueves y se despidió con el drama 
ya conocido La Alegría de la casa. 

El mal apóstol y el buen ladrón, hi­
zo un completo fiasco. El público que 
siempre le oyó con indiferencia, no pudo 
resistir su repetición continuada y se re­
tiró por compiólo. ¡Ni los esfuerzos del 
Sr. Zamora, ni la esmerada y buena eje­
cución, ni los ardides de que se valió la 
empresa para atraer á las gentes fueron 
bastantes para hacer desaparecer la frial­
dad hasta el punto de poder terminar 
la temporada xíon esta obra. Si el jue­
ves después de ya anunciada no se hubie­
ra sustituido, probablemente que el dis­
gusto general se hubiera manifestado'de 
un modo tan sensible cual juidoso. 

La compañía que'durante todo el in­
vierno ha actuado en nuestro teatro ya 
marchó y deja iodudablemeote na gran 
vacio 

de atravesar el puente dé la via. 
hay que darle una vuella, forrnái-
do oon esta un ángulo de 90 g i^ ; 
dos para que entrando otra vez eií 
su antiguo cauce venga á paSai*'pélí' 
debajo del puente nuevo de! ca­
mino hondo. 
. Nosotros, Excmo. Sr.^ Mc»]^-

mos que con esa innovación se ir­
roga un gravísimo y trascendente 
perjuicio. La vioíenta vuelta que 
se dá aknirso de las aguas, ó, oíé-
jor dicho, queselesquiwe dar étt*̂  
ruñando yobstruyáíoo éL^u^^él l 
los naturales y # « m e n ^ ItíktMk)̂ ^ 
n ^ que depositarán altt S M i p : 
dimentbs, las liarán reraanBar-lfe¿ 

' vantaiido su nivel eo )a fiarte'ifü '̂̂  
perior y dando origen^ h^a0^^' 

su fara^id#l^ ^pegwitvvía «wm 
déla t>$É»iiá^íi{|.lréstíé « m p i á i 
porción del liqtilAcrque daMft pe* 
sar. á jPertilizar la P^i'^^vlS^^I'á'lü' 
déí Wédíódia de nuestra nuerta, 
y este perjuicio I s 'tanto mas sen­
sible cuanto que se causa sin nin­
guna necesidad que no es hijo 
de ella sino completamente vo­
luntario, puesto que el puer\te 
que se intenta construir quMá fta-? 
cerse sobre el cauce actual dé la 
acequia sin menoscabo ni gravar 
men para la Empresa conceao^ 
naria de la via. ' 

) En efecto, si en vez de cons­
truir ese puente para variar des­
pués el cauce Étiéra del actual sé 

t En el estado de nuestra escena, es muy 
difícil, casi imposible que se reúnan ar­
tistas tan, notables é iguales como lo son 
las. Sras. Uardaila, Andrade é Yañes; 

, y los Sres. Zamora, Dardatla, Lozano, 
Méndez y Medeles. 

Murcia entera lo ha comprendido así 
y con sus aplausos en muchas ocasiones 
lo ha deiftostrado. 

¥ estos aplausos son tanto mas sig­
nificativos y apreciables, cuanto se tribu­
taban apesar del disgusto que en general 
se sentia por causa (le la Empresa. 

VA Empresa nadie ignora que ha he­
cho todo lo posible para maltpiistar á 
la población con la compañía. 

Promete no altecar los precios y los al­
tera. Ofrece no repetir una función mas 

I de tres veces dentro del abono y no lo 
{ cumple. Sabe que la venta de las loca-
I lidades en la contaduri» e&para la jiobla-
I cion qtoie m está 4 ello tostumbrada, muy 
I repugnante- y 00 la stipñme. Ve sim él 

dar funiáofl disfria,es insoportable para 
lo8^6ontaáo8 y sic«pre los mismos con-
eurroutes y M deja m siquiera un dia 
franco á la Mmaua. En un» palabra, jit> 

más supo ó. no quiso complacer á ina 
ciudad que_ le probó siempre su galin-̂  
teria y su nobleía. 

Nada tiene de estraño por lo misttto 
que la complacencia sea unáflime'̂ l'coB' 
templar la desapancion de la Empresa y 
mucho, vale el aprecio que apesar de ella 
se tributa á los inteligentes aetOivs. 

Lecciones esta etoeaentisima 'parslos 
que viencftá sustituirlos. 

No dcsconfiende la grata ^"Wa, bíeii 
es verdad que la reputación de la Seño­
rita Zamacois j de los Sres. Moras, SW-
ta Coloma y Tormo, son ya títulds ñas 
qire suficientes para esperarla yroereccrlii: 

El público que ya tiene de todos »w-
tajosas noticias, y que conoce ademas á 
los Sres. Cortabitarte, TorraoySra. Ctl* 
bas á los que en el año anterior escucbb 
con complacencia, psiáanijnadislmo y^oé* 
ña en pa»ar deliciosamente las noclies 
qile aun restan hasta el verano. 

El abono promete ser numeroso ao t/b*' 
tante de ser algo raro, pues |os pfeisíi» 
han de estar en relación mat(.biett éé'la» 
facultades de Ids que hao 4é et^^rntüt 
ai espectáculo, ̂ ue m del MMlS ^. !éb 
ití/owii P«r macho <{«« »(• el Ae «íiM 


